DE DON JOSÉ MUÑOZ MARTÍN, DEL GRUPO PARLAMENTARIO POPULAR EN EL Senado, SOBRE LA PREVISIÓN DEL Gobierno De REPLANTEARSE LA DECISIÓN DE SUPRIMIR UNA TREINTENA De LÍNEAS DE TREN QUE CONSIDERA DEFICITARIAS. (Número de Expediente.

 S. 680/000824)


El señor PRESIDENTE: Pregunta del senador Muñoz Martín. 


Tiene la palabra, señoría. 


El señor MUÑOZ MARTÍN: Gracias, señor presidente. 


Señor ministro, estoy seguro de que estamos de acuerdo en dos cosas, en que las comunicaciones son progreso cuando se tienen y en que su ministerio puede ser fuente de empleo y de riqueza para el país; aunque solo sea por estas dos razones le formulo la pregunta planteada. 


El señor PRESIDENTE: Gracias, señoría. 


Tiene la palabra el señor ministro de Fomento. 


El señor El señor MINISTRO DE FOMENTO (Blanco López): Las comunicaciones son progreso o son ineficiencia si no tienen rentabilidad económica o social. 


El señor PRESIDENTE: Gracias.


Tiene la palabra, señoría. 


El señor MUÑOZ MARTÍN: Mire usted, señor ministro, en toda España, y más en mi comunidad, llevamos meses esperando que nos cuente de una vez las prioridades de su ministerio. ¿Se va a construir de una vez, por ejemplo, la comunicación de alta velocidad de Valladolid y Salamanca, por Medina, que a su vez es parte del enlace a Portugal? ¿Cuándo va a ser? 

Hace seis años el Gobierno del PP se quedó en el trámite de impacto ambiental; pero usted nos dice en Villalar que el proyecto ya está maduro. Eso ya no es maduro, señor ministro, eso es podrido de viejo. 


¿Se va a hacer algún día el Ave Palencia-Santander? ¿En qué fase está, después de seis años, el estudio del Ave por Ávila?  Después de meses pidiendo un compromiso de prioridades sobre las obras comprometidas, se nos cuenta ahora que se van a suprimir 30 líneas de ferrocarril porque son deficitarias. Con ustedes volvemos al pasado. Volvemos al año 1984, año en el que  un compañero suyo, el señor Barón, de triste recuerdo, en acuerdo del Consejo de Ministros de 30 de septiembre, eliminó con el mismo criterio el Ruta de la Plata o el tren a Portugal. Ahora es igual, trenes obsoletos, horarios inadecuados, duración de los viajes inadmisibles, pero eso, por malo que sea, es lo único que tienen más de un millón y medio de españoles que quieren comunicarse entre sí. Ustedes piden ahora,  con 24 capitales de provincia de nuestro país implicadas en esas 30 líneas señaladas por usted, 12 de las cuales están en mi comunidad,  rentabilidad. Usted para curar un dolor de pierna, en lugar de dar un tratamiento o de poner una prótesis, recomienda cortarla. ¿Que tal si prueban a modernizar los servicios? Un moderno 599 tarda entre Madrid y Salamanca, 200 kilómetros, dos horas y 45 minutos cuando no tiene retraso. El año pasado  se perdieron más de 48 000 pasajeros. Los autobuses salen cada hora y tardan mucho menos. ¿Y cómo no hay ya desde Ávila un recorrido de cercanías como lo habría en cualquier sitio de Europa? 


Claro que las líneas son deficitarias; esas y prácticamente todas; lo sabe usted, lo han sido siempre, y también lo sabe el señor presidente de Renfe. Si ahora los dos recalcan en sucesivas declaraciones y hasta en conferencias este asunto es porque toca buscar justificaciones a lo injustificable. No me cuente que se cierran por déficit porque usted sabe lo mismo que yo que el Gobierno del Estado está para atender, y mucho más con una mentalidad socialista como la de usted, lo que la iniciativa privada no atiende o no puede atender por falta de rentabilidad. 


Dígame, ¿la sanidad es rentable? ¿Por qué no aplica aquí eso que profusamente argumentan cuando les interesa, la rentabilidad social? No me hable de falta de fondos en el Gobierno. Empecemos a buscarlos entre todos. Podemos hablar con el ministro de Asuntos Exteriores y podemos pedirle que dejemos la ayuda a los gays y lesbianas de África para la próxima Legislatura. A lo mejor los gays, lesbianas y los heterodoxos? de Babilafuente, por ejemplo, montan en tren este año. Tal vez podría pedirle usted al Ministerio de Igualdad, que le subvencione como a esa guía- la menciono por similitud que hay entre el título de la misma y las comunicaciones ferroviarias en Salamanca y en Castilla y León-  titulada “Esto va de culo”. 


Con su discurso intenta justificar lo injustificable. Con estas supresiones volvemos a la España de dos velocidades, ciudadanos de primera, los del Ave...


El señor PRESIDENTE: Señoría. 


El señor MUÑOZ MARTÍN:...-acabo presidente-, y de segunda, los que no tienen nada. 


En pro de la solidaridad y también de la reactivación de la economía, le solicito que se replantee este desaguisado  y dé fechas y compromisos para proyectos prometidos y no anuncios de cierres y de parálisis de obras y proyectos.


Muchas gracias. 


El señor PRESIDENTE: Gracias, señoría.


Tiene la palabra el señor ministro. 


El señor MINISTRO DE FOMENTO (Blanco López): Miren, señorías, cuando ustedes tengan un mínimo de criterio, podremos hablar en serio. Porque el dirigente de su partido no puede decir ayer que hay que reducir el gasto público y pedir hoy usted que se mantengan líneas ineficientes. Sean coherentes, señorías. Por cierto, señoría, que tras hablar usted de los gays, de los homosexuales, ya veo que no entiende de derechos ni de igualdad. Ha desperdiciado usted una buena oportunidad para no citar unos ejemplos que estoy seguro serán rechazados por la inmensa mayoría de la gente que le escucha.


Aquí lo que cantan son los números. En su comunidad –usted ha querido que le diga esto- el Gobierno del Partido Popular invirtió cuando gobernó 3500 millones de euros ejecutados. Hasta ahora, en seis años, nosotros hemos ejecutado 7300. Es decir, el doble.


Su comunidad ya tiene alta velocidad en muchas de sus capitales, como Valladolid y Segovia; pronto la tendrá en Palencia y muy pronto en León, convirtiéndose, por tanto, Castilla y León, en una de las comunidades autónomas donde antes va a llegar la alta velocidad a la mayoría de sus provincias. Eso es debido a la inversión del Gobierno de Rodríguez Zapatero, una inversión, por cierto, contraria a la de otro presidente de Castilla y León, como el señor Aznar, que invertía en ella la mitad.


Señoría, debería usted saber que desde el 2007 la Unión Europea es la que fija las reglas de la subvención a los servicios ferroviarios -debería saberlo ya, pero yo se lo digo-, y debería saber que solo pueden ir destinadas a líneas declaradas de obligación de servicio público, un proceso que hemos iniciado en el Consejo de Ministros. Por cierto, que el ministro nunca dijo, y usted no puede leerlo en ninguna declaración, que se iban a suprimir 30 líneas. Lo leyó en un periódico refiriéndose a un informe del ministerio, no a una decisión, y por tanto, lo primero que tiene que hacer es ser usted serio.


En segundo lugar, los servicios que aun siendo deficitarios, sean de interés general por razón social, es decir, porque los utilicen pasajeros o por razón económica o ambiental, se mantendrán; pero aquellos que sirven simplemente para ver pasar el tren y al que no suban pasajeros, señoría, no los vamos a mantener. Porque eso es ineficiencia, y la ineficiencia es incompatible con el rigor, es incompatible con el déficit y es incompatible con la sostenibilidad. Puede ser compatible con la demagogia, pero yo no estoy aquí para hacer demagogia, sino para gobernar los intereses generales de España y de los españoles, y por cierto, también los de los ciudadanos de Castilla y León que tienen más y mejores trenes, más kilómetros de autovía y mejores comunicaciones desde que gobierna el Partido Socialista. (Aplausos en los escaños del Grupo Parlamentario Socialista.)  


El señor PRESIDENTE: Gracias, señor ministro.

